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Israel Alfonso (EE UU), Luis Álvarez (EE UU), Ricardo 
Archila (Venezuela), Mislen Bauer EE UU), León Benasayag 
(Argentina), Aron Diament ( Brasil), Danilo Dueñas (EE UU), 
Emilio Fernández Álvarez (España), Manuel Gómez† (EE 
UU), Leonardo García (EE UU), Jorge Holguín† (Colombia), 
Carlos Medina Malo (Colombia), Oscar Papazian (EE UU), 
Newra Rotta (Brasil), Roberto Warman (EE UU) y Benito 
Yelin† (Argentina).2

El éxito alcanzado fue tal que el Dr. Ricardo Archila se 
comprometió y celebro por todo lo alto el Segundo Curso 
en la Isla Margarita, Venezuela, del 25 al 27 de Enero, 
1990. [1] El tercer curso fue celebrado en Cancún, México 
los días 14 y 15 de Junio de 1991 bajo la dirección de los 
Drs. José E. San Esteban y Raúl Calderón†. La calidad 
de los conferenciantes fue envidiable pero la concurrencia 
menos de la esperada. Ante esa situación de desilusión, 
el Dr. Jaime Campos, conferenciante invitado de España, 
tomó las riendas del cuarto curso que fue celebrado en la 
ciudad de Ávila, España los días 19, 20 y 21 de Junio, 1992. 
La asistencia de neurólogos y neurocirujanos pediátricos 
nacionales e internacionales fue tal que se decidió formar 
la Academia Iberoamericana de Neurología Pediátrica 
(AINP).3Nada de esto hubiera sido posible sin el apoyo 
incondicional de sus fundadores que constituyeron la piedra 
angular de la AINP. Entre ellos están los Drs. Jean Aicardi 
(Francia), Israel Alfonso (EE UU), Luis Álvarez (EE UU), 
Nancy Angulo (Venezuela), Ricardo Archila (Venezuela), 
Raúl Calderón† (México), Patricia Campos (Perú), Jaime 
Campos (España), Abe Chutorian (EE UU), Danilo Dueñas 
(EE UU), Emilio Fernández Álvarez (España), Lida 
Ferrer (Venezuela), Manuel Gómez† (EE UU), Leonardo 
García (EE UU), Jorge Holguín† (Colombia), Richard 
Koegnisberger† (EE UU), Carlos Medina Malo (Colombia), 
Noris Moreno (Panamá), Fernando Mulas (España), Nicolás 
Nazar, (Honduras), Oscar Papazian (EE UU), Ignacio 
Pascual Castroviejo (España), Joaquín Pena (Venezuela), 
José M. Prats (España), Newra Rotta (Brasil), Luis Schut 
(EE UU), Fernando Sell (Costa Rica), Roberto Tuchman 
(EE UU), y Benito Yelin† (Argentina).Tuve el honor de ser 
nombrado presidente de un comité gestor elegido por los 
neurólogos y neurocirujanos pediátricos asistentes. El 
objetivo fue la creación de los estatutos de lo que hoy es la 
AINP. Los miembros del Comité Gestor seleccionados por 
su presidente fueron los Drs. Ricardo Archila (Venezuela), 
Raúl Calderón† (México), Jaime Campos (España), Danilo 
Dueñas (EE UU), Emilio Fernández Álvarez (España), 
Manuel Gómez† (EE UU), Jorge Holguín† (Colombia) y 
Benito Yelin† (Argentina). 

Academia Iberoamericana de Neurología Pediátrica
El Dr. Fernando Sell se ofreció y realizo contra “vien-

to y marea” y en forma inmejorable, ya que carecíamos de 
los recursos financieros necesarios, el Primer Congreso y V 
Curso en San José, Costa Rica del 14 al 16 de Junio, 1993. 
Los Estatutos fueron aprobados por los miembros asisten-
tes de la AINP. Posteriormente fue inscrita en el Estado de 

la Florida, EE UU como una organización médica sin fines 
de lucro. Los miembros de la AINP presentes eligieron 20 
miembros de un total de 48 que formaron el primer Consejo 
Directivo. El Consejo Directivo eligió entre sus miembros a 
la primera directiva de la AINP que estaba constituida por 
los Drs. Oscar Papazian (Presidente), Jaime Campos Cas-
tello (Vice-presidente), Ricardo Archila (Secretario), Jorge 
Holguín† (Vicesecretario), Danilo Dueñas (Tesorero)e Israel 
Alfonso (Vicetesorero). Esta directiva fue reelegida por 3 pe-
riodos consecutivos cada 2 años con la excepción de que en 
el último periodo, el Dr. Israel Alfonso fue elegido Tesorero y 
el Dr. Luis Álvarez (vicetesorero). A fin de permitir la reelec-
ción por más de 2 periodos consecutivos, se enmendaron los 
estatutos durante el IV Congreso (Viña del Mar, Chile, 1996).

En el primer congreso contamos con 48 colegas entre 
neurólogos y neurocirujanos pediátricos que se inscribieron 
como miembros activos. A partir de ese momento comenza-
mos a crecer de tal manera que para el X Congreso de la 
AINP celebrado en el 2000 en Miami Beach, Florida, EE UU 
sumábamos 208 miembros.

El objetivo de la AINP expresado en sus estatutos fue 
promover la investigación y educación entre sus miembros 
y aquellos asistentes a sus cursos y congresos para ofrecer 
el mejor cuidado a los niños y adolescentes con trastornos 
neurológicos. Este objetivo se ha alcanzado gracias a la fi-
delidad y generosidad de sus miembros así como su alto ni-
vel científico y académico. A fin de lograr estos objetivos se 
decidió celebrar anualmente un congreso y continuar con el 
curso de postgrado bajo los auspicios de la AINP. El mismo 
se realizaría en distintos países iberoamericanos con el aval 
académico de las sociedades de pediatría, pediatría neu-
rológica, facultad de medicina y/o instituciones sanitarias 
gubernamentales del país sede. Además se acordó editar 
una Revista que fuera el órgano oficial de la AINP y publicar 
las comunicaciones de los congresos y las ponencias de los 
cursos de postgrado así como tener una página oficial en 
internet.3

El “Premio Santiago Ramón y Cajal” fue instituido en 
el Congreso II, Ecuador, 1994 para honrar aquellos acadé-
micos de la AINP cuyas aportaciones clínicas y científicas 
han mejorado el cuidado de los niños y adolescentes con 
trastornos neurológicos.4 El premio a la mejor comunicación 
libre de cada congreso fue aprobado durante el Primer Con-
greso (Costa Rica, 1993). Posteriormente fue nombrado “Dr. 
Benito Yelin” (Congreso VI, Argentina, 1998) para honrar la 
memoria del “alma” de la AINP.5

Acta Neuropediátrica
Acta Neuropediátrica, la Revista de la Academia de 

Neurología Pediátrica, fue creada en 1993 durante el Primer 
Congreso de la AINP en San José, Costa Rica, a fin de tener 
un fórum internacional para intercambiar ideas. La revista 
publicaba artículos inéditos sobre neuropediatría y discipli-
nas relacionadas simultáneamente en español e inglés. Se 
distribuía gratuitamente entre los pediatras neurólogos ibe-
roamericanos y los estadounidenses. Los artículos podían 


